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Durante los últimos años el concepto de patrimonio está viviendo una 
redefinición que afecta tanto a la investigación como a la conservación, 
valorización y gestión. La noción de desarrollo social lineal basado en el progreso 
tecnológico está dando paso a otra basada en el conocimiento, pero condicionada 
por formas de consumo cada vez más diversificadas y exigentes. Por ello, el 
concepto objetualista de patrimonio, centrado en el valor intrínseco de los 
objetos, está siendo sustituido por otras visiones patrimoniales más dinámicas y 
versátiles. Entre ellas destaca la de paisaje cultural, que se caracteriza por su 
carácter multidisciplinar, multifuncional y flexible y por haberse convertido en 
muchas regiones en un recurso duradero que combina valores históricos y 
medioambientales.  
Diversos organismos internacionales  han definido la figura del paisaje en su 
dimensión cultural. Dentro de la UE (a través de ámbitos de investigación como 
COST y ESF) los “Landscapes Studies” tienen reconocido ya un valor estratégico 
en relación con problemas como la resolución de desequilibrios regionales, o la 
política agraria común, tanto desde vertientes medioambientales como de 
ciencias sociales y humanas. 
La investigación arqueológica del GI EST-AP se articula en torno a la noción de 
paisaje cultural como síntesis de las relaciones sociales y de su interacción con el 
medioambiente. Este enfoque ha permitido una renovación de los estudios 
territoriales de la llamada Arqueología Espacial, facilitando la comprensión 
integral de las formas de organización social del pasado. Además, los paisajes 
culturales son un recurso social susceptible de ser explotado racionalmente 
desde el punto de vista documental, formativo y turístico. El GI EST-AP ha 
desarrollado una metodología específica y ha adaptado un conjunto de técnicas 
al análisis del territorio de forma diacrónica, que incluyen excavación, 
prospección, fotointerpretación, teledetección y técnicas de información 
geográfica. La colaboración con las administraciones competentes en la 
protección y divulgación patrimonial de los paisajes culturales ha hecho que 
estos instrumentos trasciendan la investigación y alcancen el campo de la 
gestión. 
Investigación y patrimonio no pueden, por lo tanto, disociarse, ya que la 
investigación genera el conocimiento que revaloriza al paisaje al hacer aflorar y 
hacer comprensible las dinámicas históricas. La belleza y la monumentalidad son 
sólo una parte del valor patrimonial de un paisaje. Es más, el conocimiento 
científico permite revalorizar los paisajes culturales en los que esa belleza o esa 
monumentalidad no destacan, al poner de manifiesto procesos históricos que 
pueden ser, sin embargo, únicos. Por lo tanto, la investigación no sólo actúa 
sobre el patrimonio; la investigación es creadora de patrimonio. Sobre esta base 
se han desarrollado intervenciones de gran relevancia patrimonial, en áreas del 
noroeste peninsular caracterizadas por una presencia notable de la minería 
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romana. En ellos lo fundamental ha sido transmitir a través del paisaje nuestro 
conocimiento sobre los procesos históricos, sin limitarnos a describir los restos 
que dejó la actividad minera, que tuvo un enorme impacto sobre el territorio. 
La investigación en la Zona Arqueológica de Las Médulas (ZAM) es 
paradigmática en los estudios de paisaje. El marcado carácter monumental de los 
restos de la minería romana no impidió que el proyecto de patrimonialización se 
centrara en difundir la relevancia de los procesos históricos que conformaron el 
paisaje y no en la mera descripción de las infraestructuras mineras. Esto fue 
reconocido a escala internacional, con la inclusión de Las Médulas en la Lista del 
Patrimonio Mundial de la UNESCO en 1997, siendo el primer paisaje cultural 
europeo merecedor de ese reconocimiento. Así mismo, el proyecto ZAM definió 
modelos interpretativos sobre las sociedades prerromana y romana del Noroeste 
que supusieron un hito en los estudios arqueológicos de esta región. Hasta la 
actualidad nuestro GI colabora con la Junta de Castilla y León en las iniciativas 
de valoración patrimonial y explotación turística que afectan a este paisaje 
cultural. Así mismo, el GI colabora con la Fundación Las Médulas como asesor 
científico en los proyectos de conservación y divulgación de la zona arqueológica. 
En el Occidente de Salamanca, los proyectos de investigación permitieron 
estudiar zonas poco conocidas desde el punto de vista histórico como la Sierra de 
Francia o la región portuguesa de Penamacor-Meimoa. Como resultado se ha 
puesto en valor la Zona Arqueológica de El Cabaco, con interesantes estructuras 
mineras que responden a procesos históricos semejantes a los de otras regiones 
del Noroeste. De especial relevancia ha sido la localización y estudio de 
estructuras de cultivo aterrazadas, que son parte integrante del territorio minero 
y permiten ilustrar el carácter no sectorial de la explotación del territorio en 
época antigua. 
Más recientemente nuestro grupo ha llevado a cabo investigaciones en torno 
al área del actual municipio de Pino del Oro (Zamora), un área arqueológica que 
complementa la riqueza patrimonial del parque natural “Arribes del Duero”. Esta 
zona minera presenta procesos históricos coherentes con los de las regiones 
nordoccidentales, pero ha sido posible definir sistemas de explotación diferentes 
y formas de organización social particulares. Las estructuras mineras 
documentadas son de pequeño porte comparadas con la espectacularidad de 
otras regiones del Noroeste. Por ello, en este caso, la relevancia de la 
investigación a la hora de generar patrimonio cultural está siendo de primer 
orden. Se han documentado cortas, trincheras y sondeos para extracción del 
material aurífero, así como cazoletas y piletas para el triturado, tostado y lavado 
del material para extraer el oro. Se trata de sistemas de explotación que aún no 
habían sido documentados en el Noroeste peninsular, pero que están claramente 
descritos en las fuentes grecolatinas y fueron empleados en otras regiones 
antiguas, como en las minas atenienses de Laurion y en Egipto. Está en marcha el 
estudio del poblamiento, dentro del cual se incluye el análisis de la numerosísima 
documentación epigráfica, entre la cual destaca la aparición de un nuevo pacto 
de hospitalidad en bronce durante los trabajos arqueológicos en el yacimiento de 
El Picón. Desde el punto de vista patrimonial, se han definido itinerarios de visita 
en los municipios de Pino del Oro y Villardiegua. 
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Figura 1. Cartel del itinerario arqueológico de la Zona Minera de Pino del Oro (Zamora) 
 
 
Figura 2. Bronce con pacto de hospitalidad procedente de Pino del Oro (Zamora) 
 
El GI EST-AP ha trabajado además en otras áreas arqueológicas caracterizadas 
por procesos históricos semejantes también condicionados por la minería antigua. 
Esto se enmarca dentro de una estrategia de carácter global cuyo objetivo es la 
comprensión de las formas de dominación romana y de los procesos de cambio 
que ésta puso en marcha en los territorios provinciales de Hispania. De ahí la 
importancia de la comparación regional y de los estudios diacrónicos tanto 
dentro del Noroeste hispano (área de Gijón-Oviedo; área de la montaña leonesa), 
de la Península Ibérica (zonas mineras de Sierra Morena, Cartagena y Suroeste) 
como en otras áreas del Imperio. Destaca, en este sentido, las investigaciones 
recientes en la región italiana de Biella (Bessa, Piamonte), en la que se 
documentan para la época republicana los precedentes tecnológicos y 
organizativos de la minería hispana altoimperial. 
Todas estas investigaciones se han articulado en torno a proyectos de 
investigación y convenios con numerosas instituciones, nacionales e 
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internacionales. Destacaremos sólo dos de entre los más recientes. Tanto la zona 
arqueológica de Las Médulas como la de Pino del Oro se integran como 
“proyectos demostradores” en el programa CONSOLIDER de investigación en 
tecnologías para la conservación y revalorización del patrimonio cultural. Así 
mismo, nuestro GI ha liderado el proyecto Understanding pre-industrial 
structures in rural and mining landscapes (LANDMARKS). Acción COST A27 de la 
Comisión Europea, con la participación de 21 países europeos.  
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